
EL DEBER. 119 

MEMENTO POR LOS VIVOS ' 

La humanidad fué siempre así. Los moldes divinos quedaron 
desfigurados por el borrón del primer hombre, y aquella sublime 
semejanza infundida al soplo creador, desapareció para siempre 
ante la falta original del Faraíso. Desde entonces fragilidad y lu
cha son el amargo patrimonio de los hombres: pasiones y lágri
mas sus únicas armas de defensa. 

Perdida la calma terrenal en el antes amenísimo jardín de nues
tra vida, el hombre se rebelo contra sí mismo al mancharse con 
el lodo de la culpa. Desobediencia y desacato á la autoridad su
prema de Dios, fueron la señal de toda suerte de atropellos y de
masías, que ni el transcurso d̂ e los siglos^ ni la sucesión de las ra
zas, ni las consecutivas transformaciones de la humana sociedad, 
han corregido, ni corregirán hasta la consumación de los tiempos. 

El grito de rebelión lanzado junto al manzano funesto, reper
cute hoy como ayer y como entonces, por los ámbitos del mundo; 
V á su intlujo, la insubordinación ha negado los debidos homena
jes al principio de autoridad constituida en los países, en las agru
paciones y en los hogares; el orgullo subiendo á las cabezas, ha 
esclavizado á los miembros, haciéndoles feudatarios del egoísmo; 
la pasión soberbia apoderándose de la criatura la ha convertido en 
bestia humana, peor mil veces que 'os brutos: la ambición esal
tando el imperio ominoso del metal, ha embotado talentos y con
ciencias; y la impiedad acomodaticia, esa impiedad de última ho
ra, hija del cálculo, para implantar el dominio del capricho y la 

^.satisfacción de los apetitos que pugnan con la dignidad del hom
bre y con la moral recta y salvadora que informara los principios 
eternos de la vida, han convertido el mundo en ancho campo de 
guerra reñidísima, en que por lo común, vencen á la honradez y 
á la honestidad, el delito cruel y la franca desvergüenza. 

Todo es confusión y desorden lamentable: todo es duda que 

(I) Nuestro eslimado colaborador nos reniilió este nrtinilo para el número 
de la semana pasuda, en el cual no pudo inserlarí^c por haberlo recibido con 
rctraío. 


